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"Muchos de los que se oponen al aborto creen que su 
postura es evidente por sí misma. Sin embargo, el proceso 
a favor o en contra del aborto es menos simple de lo que 
en un principio parece, ya que muchos de sus argumentos 
éticos y legales se fundan sobre supuestos equivocados o 
pertenecientes a culturas y concepciones religiosas supera-
das". Esta es la razón que se ofrece para presentar la edi-
ción española de esta obra, cuyo contenido, según indica 
su mismo autor, consiste en "presentar los hechos sobre 
el aborto, el contexto histórico para entender tales hechos 
y un esquema teórico para emitir juicios morales y legales 
sobre los mismos" (p. 11). 
El autor, que se confiesa católico en diferentes lugares 
de la obra, —aunque manifiesta también, en más de una 
ocasión, que su pensamiento no se compagina siempre con 
la doctrina de la Iglesia—, ha escrito este libro, cuya compo-
sición la terminó en 1969, teniendo presente primariamente 
a la sociedad americana y con la finalidad de proporcionar 
materiales a cuantos quieran estudiar seriamente el tema 
del aborto, para escribir, hablar, testimoniar, votar, juzgar 
( * ) GERMAIN G . GRISEZ, El aborto. Mitos, realidades y argumen-
tos, Ed. Sigúeme, 1972, 1 vol. de 717 páginas. (Título original: Abor-




y decidir sobre la materia. En qué medida haya lo-
grado el autor su propósito no parece adecuado preci-
sarlo ahora, sin haber expuesto antes, aunque a grandes 
líneas, el contenido de la obra. 
I. Contenido de la obra 
1. En el capítulo primero (pp. 23-56) se limita a dar 
noticia, a nivel de divulgación, de los diferentes pasos a tra-
vés de los cuales se va formando el ser humano desde la 
concepción hasta el parto. Se trata de una presentación de 
los conceptos elementales de embriología humana, que ser-
virán de base para la comprensión de los problemas del 
aborto que luego se considerarán. 
2. El capítulo segundo (pp. 57-106), que lleva por tí-
tulo El aborto desde el punto de vista sociológico, pretende 
informar sobre la frecuencia de los abortos ilegales en los 
Estados Unidos y otros países, quiénes son los provocado-
res de abortos, qué mujeres abortan y por qué motivos. No 
se presentan en la obra estadísticas directamente elabora-
das por el autor sobre los temas enunciados, sino que se 
parte siempre de datos anteriormente publicados intentan-
do una valoración más o menos rigurosa de los mismos. 
Sirva de ejemplo la conclusión a que llega el autor sobre 
los abortos ilegales en los Estados Unidos: el informe más 
razonable sobre este punto fue el presentado a las Nacio-
nes Unidas en 1954, el cual no podía precisar el número de 
abortos ilegales habidos en un año, sino a base de dejarlos 
oscilar entre los 200.000 y 1.200.000, pero, por si el lector 
aún mantenía alguna fe en las estadísticas americanas so-
bre el tema, el autor considera que estas cifras límite no 
•son ni mejores ni peores que otras cualesquiera (p. 68). 
El mismo escepticismo se manifiesta sobre las estadísticas 
realizadas en otros países. "No hay que sorprenderse, pues, 
de que las cifras dadas para calcular la frecuencia de los 
abortos ilegales en Alemania y Francia carezcan de base 
como es el caso de Estados Unidos y Gran Bretaña" (p. 71). 
Hagamos notar, no obstante, que el autor se manifiesta me-
nos pesimisma sobre el valor de las estadísticas para co-
EL ABORTO EN EL JUEGO DE LA POLÍTICA. 
A PROPOSITO DE UN LIBRO DE G. GRISEZ 
773 
nocer quiénes son los provocadores del aborto ilegal —mé-
dicos en su gran mayoría— y sobre qué clase de mujeres 
abortan. 
3. En el capítulo tercero (pp. 107-184), que lleva por 
título El aborto desde el punto de vista médico, el autor, de 
acuerdo con su propósito de informar en primer lugar so-
bre los hechos en torno al aborto, continúa presentándonos 
datos, preferentemente de carácter estadístico, aunque no 
se sabe muy bien por qué razón, entiende que son más im-
portantes desde el punto de vista médico que los hasta 
ahora expuestos por él. En síntesis, estos son los temas 
centrales de este apartado: muertes causadas por el abor-
to, posibles indicaciones para el aborto terapéutico e inci-
dencia del mismo, y las técnicas del aborto. 
En contra de la propaganda legalizadora del aborto, que 
eleva a 5.000 ó 10.000 el número de las mujeres muertas 
cada año en Estados Unidos con ocasión del aborto, el autor 
asegura que el número de estas muertes oscila entre 200 y 
400 (p. 112). 
El llamado aborto terapéutico —punto a que la obra 
va a dedicar especial atención— es considerado en este ca-
pítulo para hacer notar la tendencia entre los médicos nor-
teamericanos a limitar las indicaciones médicas para abor-
tar; el número total de abortos terapéuticos en Estados 
Unidos (que según el autor son de 8.000 a 10.000 al año); 
el sentir de algunos psiquiatras escandinavos y americanos 
sobre los aspectos psicológicos del aborto terapéutico; el 
practicado a causa de las llamadas "indicaciones fetales", 
es decir, por la posibilidad o probabilidad de que el niño 
tenga algún defecto proveniente de que la madre padezca 
el sarampión durante el embarazo, el factor Rh en la san-
gre, la acción de medicamentos como la talidomida, etc. 
En este mismo capítulo, después de referirse al papel 
que el llamado "comité de abortos" juega en los hospitales 
de Estados Unidos, se pasa a exponer cuáles son las téc-
nicas empleadas para abortar. Entre ellas, hay que incluir 
los anticonceptivos orales que tienen como efecto secunda-
río impedir la implantación del óvulo fecundado. 
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4. El capítulo cuarto (pp. 185-285) lleva por título El 
aborto bajo el punto de vista religioso. El autor cree en-
contrar las actitudes religiosas de nuestros antepasados de 
la prehistoria, respecto del aborto, en unas "pinceladas" 
sobre las costumbres de las nativas de Formosa, de los 
jíbaros de Ecuador, etc. Persuadido del interés que los Ve-
das de la India tienen, por "representar una formulación 
primitiva de las actitudes a partir de las cuales se desarro-
llaron los puntos de vista de las religiones occidentales" 
(p. 188), nos da sus testimonios reprobatorios del aborto, 
así como de las fuentes Persas y Egipcias. 
Sólo un pasaje de los libros del Antiguo Testamento 
(Ex 21,22) condena directamente el aborto; pero el autor 
cree que tienen obligada conexión con el tema el hecho de 
que la Biblia "tiende a abarcar en la concepción de la vida 
todos los valores positivos de los vivientes" (p. 195); el que 
Dios sea el Señor de la vida y de la muerte; el que los hijos 
sean una bendición de Dios. El Nuevo Testamento, además 
de ratificar los extremos anteriores, muestra cómo Cristo 
es la vida del hombre y que todo lo que hacemos a los de-
más a El se lo hacemos. 
A continuación inicia el autor un esbozo de la trayecto-
ria de la doctrina cristiana sobre el aborto, a lo largo de la 
historia, bajo los epígrafes siguientes: La tradición cristia-
na primitiva, la tradición cristiana posterior, la tradición 
greco-ortodoxa, la tradición protestante, la tradición ca-
tólica. 
En el primero de estos apartados, se pretende presentar 
la doctrina de los Santos Padres sobre el aborto, partiendo 
de la Didaché y terminando con San Agustín y San Cesá-
reo de Arles. Para las fuentes de esta época, que no dis-
tinguen entre fetos desarrollados o no, el aborto es una ase^ 
sinato, "algo peor que el asesinato" (p. 222). Un parrici-
dio (p. 221). Frente a esta nitidez en la doctrina moral se 
observan claras deficiencias en su información sobre el des-
arrollo embrionario. 
La doctrina de la época posterior a la patrística la con-
sidera el autor exclusivamente en las fuentes canónicas y 
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penitenciales con una ligera alusión a Pedro Lombardo y 
Santo Tomás. Son algunos penitenciales irlandeses e ingle-
ses los que, ante la distinción de feto "formado" y "no for-
mado", introducen penas desiguales por el aborto provo-
cado en uno u otro caso. La inclusión de algunos de estos 
textos en las colecciones canónicas posteriores determina-
rá una amplia acogida por parte de la doctrina medieval, 
de la distinción del feto "formado" y "no formado". 
El tratamiento del tema en el apartado la tradición greco-
ortodoxa es muy limitado: se basa solamente en una carta 
personalmente dirigida al autor por la oficina de la archi-
diócesis greco-ortodoxa en América. El estudio de la tra-
yectoria protestante se hace sobre mejores bases: después 
de aludir a los criterios básicos de moralidad según Lutero, 
se recoge la dura condena del aborto por Calvino como pe-
cado "inexpiable" (p. 244), la defensa del llamado aborto 
"terapéutico" por Pufendort y Matthaeus (pp. 247-48), así 
como las circunstancias que desde finales del siglo xix de-
terminan la aprobación de los contraceptivos por la con-
ferencia de Lambeth de 1930, aunque se siguiera condenan-
do el aborto. Finalmente se recoge la declaración siguiente 
de la conferencia baptisma de América de 1968: "El abor-
to debe de ser un problema dependiente de la decisión 
personal responsable" (p. 225). 
El último apartado de este capítulo lo titula el autor 
La tradición católica. En él, después de resumir la doctrina 
de San Antonino de Florencia y algún otro moralista, se 
hace notar la importancia de las Constituciones Effrena-
tam de Sixto V y Seáis Apostólica pia Mater de Grego-
rio XIV. Sigue una presentación de la doctrina de los mo-
ralistas posteriores (con claras limitaciones que indicaremos 
más tarde), para concluir con unas breves presentaciones 
del Magisterio de los Papas posteriores a Pío IX y del 
Concilio Vaticano I I . 
5. El capítulo quinto —El estado de la cuestión desde 
el punto de vista legal (pp. 285-408)— es en realidad una 
historia de la legalización del aborto a partir de la revolu-
ción comunista. Se percibe la crudeza de una política rusa 
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de aceleren y frenazo, durante cuarenta años de intensas 
prácticas abortivas (pp. 298-309), la aprobación del aborto 
en Letonia por razones "eugenésicas", "humanitarias'" y 
"sociales" (pp. 309-310); las terribles cotas de la ley nazi 
(pp. 311-313), para continuar exponiendo las inflexiones del 
tema en Islandia, Dinamarca, Suecia, Inglaterra, Estados 
Unidos y Japón. El capítulo muestra con claridad la histo-
ria del continuo progreso de esta plaga legal, así como las 
diferentes variantes de estas leyes difusoras de un mismo 
crimen. 
6. En el capítulo sexto —Argumentos éticos— (pp. 409-
520), una vez terminado el ciclo de la obra referente a la 
exposición de los hechos en torno al aborto, se inicia la fase 
de los argumentos sobre el mismo. Dice el autor que, aunque 
tiene convicciones sobre el tema basadas en la fe católica, 
su pretensión, de tratar los argumentos éticos sobre el 
aborto, quiere ser la propia de un filósofo y no la de un 
creyente (pp. 409-410). Pero anticipemos ya que las con-
clusiones a que llega desde este planteamiento serán —se-
gún reconoce él mismo— claramente opuestas a la doctrina 
católica (p. 519). 
Antes de presentar las bases propias sobre la valoración 
ética del aborto, el capítulo se extiende en una crítica de 
los planteamientos que, a juicio del A., no aciertan a valo-
rar correctamente la dimensión ética del aborto. Frente a 
determinados planteamientos subjetivistas y relativistas que 
hacen depender la bondad o malicia del aborto sólo de la 
opinión personal de los ciudadanos, el autor responde lla-
mando la atención sobre el hecho de que el feto es un ser 
humano que no puede ser víctima de esos planteamientos 
relativistas. La misma condición humana del feto parece ser 
la razón principal para no aceptar las conclusiones a que 
llega el utilitarismo al aprobar el aborto cuando del mismo 
se pueden obtener bienes como la salud de la madre, evitar 
taras del hijo, etc. Tampoco comparte el autor el tratamien-
to que da al tema la llamada ética de situación, cuyos ante-
cedentes se encuentran en el pensamiento de Kant y tiene 
como principales representantes a Bonhoeffer, Barth y Ram-
sey. 
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Una vez que se han rechazado los postulados éticos an-
tes reseñados como insuficientes para responder sobre la 
moralidad del aborto, el autor cree que es obligado analizar 
el juego de la libertad y de la ley como bases de la recta 
conducta moral. La libertad significa autonomía para juzgar 
lo que debemos elegir y capacidad para actuar o no, pero 
sólo nos determinamos a obrar eligiendo una medida de 
bien como la norma por la que nos parece mejor una posi-
bilidad que la otra. Ahora bien, son las realidades humanas 
básicas las categorías del bien por las que debemos actuar. 
Incluso enumera el autor la lista de esas necesidades hu-
manas básicas: la vida y salud físicas, las actividades como 
el trabajo y el juego, las experiencias estéticas, la ciencia 
como integridad interior, la sinceridad, la justicia, la devo-
ción y la santidad. 
Cree el autor que estos bienes fundamentales son obli-
gatorios porque la razón así lo dicta y no porque Dios lo 
imponga. "Los ideales son ideales humanos, realizados por 
personas humanas y en una comunidad humana. No tras-
cienden al hombre por subordinar su bien a una meta no 
humana, sino porque van más allá de lo que es realmente el 
hombre hacia lo que todavía no es pero que puede llegar 
a serlo" (p. 476). 
Si la vida humana es un bien fundamental ¿cómo se puede 
justificar el hecho de dar muerte a una persona en deter-
minadas circunstancias? Después de recoger la respuesta 
de Santo Tomás sobre la licitud de la pena capital y de la 
guerra, hace notar el autor que es la aplicación del princi-
pio de doble efecto la que sirve de base al Angélico para 
justificar la licitud moral de la propia defensa aun a costa 
de la vida del injusto agresor. Aunque el Doctor Angélico 
no aplicó este principio al caso del aborto, lo hizo más tar-
de la doctrina católica en aplicación correcta de la doc-
trina de Santo Tomás. Sin embargo el autor propone una 
rectificación fundamental del principio del doble efecto, 
que va a ser la razón de que sus conclusiones sobre la mo-
ralidad del aborto se aparten de la doctrina de la Iglesia. 
En efecto, Grisez no quiere aceptar la doctrina de que 
el efecto malo —producido en el caso de una acción con 
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doble efecto— no puede ser el medio para conseguir el 
bueno, porque en ese caso, dice, "la actividad moral huma-
na es el comienzo de un proceso indivisible en el que es 
igualmente inmediato todo lo que está implicado en este 
proceso" (p. 503). 
Una vez que se ha rectificado la formulación doctrinal 
del principio, le resulta muy fácil al A. admitir la licitud 
moral del aborto siempre que esté en peligro la vida de la 
madre. "La justificación es que el mismo acto, indivisible 
en el proceso de conducta tiene el efecto bueno de proteger 
la vida humana y el malo de destruirla. El hecho de que el 
efecto bueno sea posterior en el tiempo y en el proceso 
físico, al malo, no tiene importancia, porque todo el proce-
so es indivisible en la elección humana" (p. 512). Y para 
aclarar más su pensamiento dice: "No es la muerte del niño 
lo que beneficia a la madre, sino la extracción del feto" 
(Ibidem). Sobre la misma rectificación del principio del 
doble efecto, se atreve el A. a considerar que el aborto pro-
vocado por una mujer violada que "simplemente no quie-
re tener un hijo" es un acto justificable porque la muerte 
del feto sería un efecto no pretendido (p. 516). 
Llegado a este punto Grisez es consciente de que sus 
conclusiones no son compatibles con la doctrina católica, 
pero pretende justificarlas a pesar de todo, en estos térmi-
nos: "los lectores católicos pueden notar que mis conclu-
siones divergen de la doctrina común y también de la doc-
trina oficial de la Iglesia tal como la ha ido formulando 
el Santo Oficio en el siglo xix. Soy consciente de las diver-
gencias, pero quiero hacer constar que mi teoría está de 
acuerdo con la doctrina más importante y más formalmen-
te definida, a saber, que está mal procurar directamente la 
muerte del feto. Llego a conclusiones que no son tradicio-
nales para ensanchar el significado de "no pretendido" en 
una revisión del principio del doble efecto y no por aceptar 
la bondad del ataque directo a la vida o la violabilidad de 
la vida del feto por causa de una finalidad ulterior o indi-
cación. 
Más importante aún, no puedo como filósofo limitar mis 
conclusiones por principios teológicos. Sin embargo, pue-
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do como católico proponer las conclusiones filosóficas como 
sugerencias para considerarlas a la luz de la fe, mientras 
no proponga algo contrario a la doctrina de la Iglesia como 
norma práctica de conducta. Los que creen que hay en la 
tierra una comunidad cuyos dirigentes están señalados y 
asistidos continuamente por Dios para guiar a los que acep-
tan su autoridad, cometerían una locura si guiaran sus vi-
das por una fabricación frágil de la razón en vez de confor-
marse a un sistema de guía designado y mantenido por la 
sabiduría divina" (pp. 519-520). Es difícil transcribir estas 
frases del autor sin formular de inmediato una crítica a 
este planteamiento tan confuso y tan osado, pero no es éste 
aún el momento de valorar el pensamiento del autor, por-
que todavía tenemos que dar noticia resumida del conteni-
do del último capítulo de esta obra. 
7. En el capítulo séptimo, que lleva por título Normas 
para una política pública acertada, el autor, que limita su 
atención en exclusiva a la sociedad de Estados Unidos, se 
pregunta sobre la situación legal del nonnato, su posible 
derecho a la propiedad, a la manutención y al cuidado, so-
bre la constitucionalidad de los estatutos actuales acerca 
del aborto, y otras cuestiones dimanantes del derecho vigen-
te y la jurisprudencia americana. Pero junto a estas cues-
tiones de derecho vigente en los Estados Unidos —que son 
de interés menor para el lector español— se puede percibir 
con toda claridad, la finalidad práctica —de orden políti-
co— que ha guiado al autor en muchos de sus planteamien-
tos anteriores, sin excluir algunas de las ideas centrales de 
la obra. 
En efecto, se inicia el capítulo recogiendo algunos ejem-
plos de cómo los propagandistas del aborto en Estados Uni-
dos tienden a presentar a la Iglesia Católica como la única 
enemiga del aborto: "La Iglesia Católica es la única orga-
nización que se opone a las leyes humanitarias sobre el 
aborto"; "La salud pública a favor, la Iglesia Católica en 
contra", etc. Estos argumentos estratégicamente difundidos 
provocan, dice el autor, una reacción negativa de muchos 
"liberales" y de "muchos americanos que se consideran 
conservadores, en particular entre los blancos, de ascen-
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dencia anglosajona, protestantes, que suelen tener un pre-
juicio anticatólico bastante notable" (pp. 522-523). Para dar 
respuesta al slogan "la Iglesia Católica en contra", el autor 
ha construido todo el capítulo 4.°, el cual quiere demostrar 
que la "oposición al aborto por motivos religiosos no era 
específicamente católica, ni siquiera cristiana, aunque todos 
los cristianos la compartían hace poco" p. 523). "La oposi-
ción al aborto es una herencia común indoeuropea" (Ibidem). 
Si el autor insiste en la tradición indoeuropea para que 
quede claro que no es la Iglesia Católica la única que se 
opone al aborto por motivos religiosos, seguidamente nos 
va a mostrar el motivo por el cual ha insistido tanto en la 
licitud del llamado aborto terapéutico: en este punto están 
de acuerdo los luteranos, episcopalianos, presbiterianos y 
hasta los mismos judíos. La unión de estas confesiones y la 
católica en una misma valoración moral del aborto es algo 
profundamente deseado por el autor. No es que se crea sufi-
ciente la coincidencia de estas confesiones para dictar así la 
política a seguir en USA; pero esa unión sería una gran baza 
para deshacer otro slogan frecuente en la sociedad america-
na: la política debe fundamentarse exclusivamente en moti-
vos seculares, excluyendo todas las influencias religiosas tra-
dicionales. La unión de las confesiones religiosas en la va-
loración del aborto rompería el exclusivo influjo de la mo-
ral laica sobre la política para acabar con "los criterios 
utilitarios que están intentando imponer su "religión par-
ticular" (que es tan sectaria y dogmática como cualquier 
otra) en una sociedad pluralista que está formada por mu-
chas personas que siguen creyendo en un Dios trascenden-
te" (p. 530). 
Otra conquista deseable para Grisez, en la política ame-
ricana sobre el aborto, sería el reconocimiento de que el 
nonnato es una persona ante el derecho, para así garantizar 
la protección de sus derechos fundamentales. No obstante 
la postura del autor es dubitante, porque ¿cómo se justifi-
caría entonces el aborto terapéutico que anteriormente se 
presentó como deseable? El problema en realidad es insal-
vable para Grisez, que se limita a insinuar que en este pun-
to hay que separar las exigencias de un planteamiento teo-
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lógico, las de la ética y las de la ley, creyendo resolver el 
problema en una presunción de que la mayoría de los cui-
dadanos de Estados Unidos estarían a favor del aborto te-
rapéutico. El A. no se pregunta si el deseo de los ciudada-
nos puede prevalecer sobre los derechos fundamentales de 
la persona humana; pero reitera su opinión favorable al 
aborto terapéutico y cuando la madre ha sido víctima de 
una violación. 
Como último apartado en este capítulo el autor expone 
la estrategia a seguir en su país para defender la vida de 
los no nacidos. Después de rechazar la difusión de los con-
traceptivos como solución al problema del aborto, indica 
la necesidad de una mejor organización de quienes se opo-
nen al mismo así como los riesgos que existen de buscar un 
"compromiso" con los defensores del aborto. No obstante, 
en los casos en que exista el riesgo de una ley ampliamente 
favorable al aborto, considera deseable pretender limitacio-
nes, como señalar en la ley qué médico está autorizado, 
qué hospitales, el consentimiento por escrito de la madre 
y de su marido, la protección legal de los hospitales o indi-
viduos que no quieran participar en el aborto, etc. 
La obra contiene un epílogo muy breve: del mismo modo 
que se habla habitualmente del prejuicio racial, puede afir-
marse que concurren en la opinión americana todas las con-
diciones para poder calificar como un prejuicio la opinión 
de quienes aprueban el aborto. 
I I . Valoración científica 
1. La pretensión del autor —informar al lector ameri-
cano sobre los diferentes puntos de vista que admite el 
aborto— hace que no estemos ante una obra de desarrollo 
lineal del tema, sino que procede en torno a diferentes nú-
cleos de un problema común. Este modo de abordar la cues-
tión obliga a una valoración autónoma de cada capítulo, 
aunque sin perder de vista que el autor no ha ordenado la 
temática desde una actitud aséptica y puramente informa-
tiva, sino que desde el primer momento la materia se pre-
senta en modo que pueda proporcionar apoyo en unos ám-
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bitos determinados, mientras aparecen muy veladamente 
las exigencias dimanantes del tratamiento del aborto desde 
otros puntos de vista que al autor le parecen menos incisi-
vos, en la visión del aborto, por parte del hombre actual. 
Por eso se debe valorar el contenido de su obra, tanto desde 
el punto de vista propio de la ciencia que en cada capítulo 
accede al tema, como desde las convicciones que al autor 
le llevan a presentar las opiniones que cree más acertadas 
en orden a un justo tratamiento del problema del aborto. 
No parece que sea ésta la sede más adecuada para una 
crítica en profundidad sobre la presentación que hace la 
obra del comienzo de la vida humana, desde el punto de 
vista científico. El autor toma como base de este capítulo 
sendas obras de embriología e histología de autores ameri-
canos, que le permiten dar una síntesis elemental que pue-
de seguir sin dificultad quien no sea especialista en ese 
campo determinado. 
2. Los capítulos segundo y tercero coinciden en un tra-
tamiento sociológico del aborto en la sociedad americana. 
Aunque hay algunas referencias a ciertos países europeos, 
el lector de lengua española no encontrará ni una sola alu-
sión a los países de su área lingüística. Grisez es consciente 
de que las estadísticas en esta materia están frecuente-
mente manejadas por la propaganda y procura dar una in-
formación objetiva. De todos modos, ante la imposibilidad 
de emprender una investigación personal, se limita a sope-
sar los datos provenientes de otros trabajos, sin que pueda 
asegurarse que el deseo de objetividad, que sin duda anima 
al autor, se vea correspondido con una certera exposición de 
los datos. Eso sí, puede asegurarse que el lector de la tra-
ducción española se encantará ante una multitud de infor-
mes de tendencias contrapuestas sobre las prácticas abor-
tivas en ambientes y países mal conocidos por él, que es al 
modo mejor de recibir una superinformación sin posibi-
lidad de "digerirla" ni valorarla. 
Mención especial merece, a este propósito, el tema del 
aborto terapéutico y de las llamadas "indicaciones fetales". 
Como en los otros apartados de los capítulos I I y I I I , tam-
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bien aquí se transmiten opiniones contrapuestas sobre las 
enfermedades de la madre que puede hacer "necesaria" la 
"terapia" del aborto. Puede decirse que la exposición es 
absolutamente ecléctica y recibe la misma acogida por par-
te del autor la opinión de quien considera que debe provo-
carse el aborto, por indicaciones psiquiátricas, que la de 
quien estima obligada la práctica del llamado aborto indi-
recto, por extracción de tumor en el útero. No menos des-
orientador es el tratamiento de las llamadas "indicaciones 
fetales", que induce a la conclusión de que el propio bien 
del feto aconsejaría el aborto, como medio de evitar otros 
males físicos —hipotéticos— derivados de enfermedades de 
los padres. 
En síntesis, habría que concluir que los capítulos I I y 
I I I , elaborados con la finalidad de informar al lector sobre 
las prácticas abortivas y las apreciaciones que a los médi-
cos les merecen, terminan por dar al lector un exceso de 
información acrítica, que resulta particularmente desorien-
tadora porque, como veremos más tarde, el autor no some-
terá a una valoración moral las múltiples opiniones y com-
portamientos ahora reseñados. 
3. Cuando el lector ha terminado de leer el capítulo I I I 
—con el hervidero de problemas suscitados por las prác-
ticas abortivas en la actualidad— y comprueba que el ca-
pítulo IV— El aborto desde el punto de vista religioso— 
comienza a tratar el aborto en la religión primitiva, es di-
fícil evitar la sensación de que el autor, yéndose a la pre-
historia, se ha evadido de una valoración, desde el punto de 
vista religioso, de la problemática anteriormente planteada. 
Es verdad que el capítulo avanza luego para presentar la 
visión religiosa del tema en épocas históricas más próximas 
a nosotros, pero ni la temática adquiere la debida corres-
pondencia con los problemas que plantea la sociedad actual, 
ni se le ahorra al lector un largo peregrinaje de más de 
xx siglos a través de fuentes literarias la notable comple-
jidad y en circunstancias históricas difícilmente compren-
sibles para el lector medio. En la introducción a su obra, 
dice Grisez que su trabajo quiere evitar el inconveniente 
de otros estudios que "son muy especializados de manera 
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que es difícil para quien no sea especialista en ese campo 
determinado, entenderlos sin un estudio previo considera-
ble" (p. 12). Pues bien, su presentación del aborto bajo el 
punto de vista religioso no ha evitado ese riesgo por él mis-
mo señalado, pues exige al lector de nivel cultural medio, 
un previo conocimiento de las fuentes literarias cristianas 
de veinte siglos de complejidad notable, como las distintas 
fuentes patrísticas o los penitenciales de la Edad Media. 
El método histórico seguido en este capítulo contrasta 
fuertemente con la contemporaneidad de todos los demás 
apartados de esta obra. Uno no acierta a entender por qué 
el autor prescinde del tratamiento histórico del aborto des-
de el punto de vista médico o jurídico, por ejemplo, mien-
tras se limita a un tratamiento histórico en el apartado que 
se titula religioso y que obligadamente arrastra temas del 
pasado propios de las áreas científicas o del mundo del 
Derecho. Como consecuencia de este planteamiento el lec-
tor de esta obra concluirá, si no tiene una información pre-
via capaz de contrarrestar dicho planteamiento, que la reli-
gión jugó un papel más o menos importante en la valo-
ración del aborto en el pasado; pero que hoy día son otros 
saberes los que deciden la conducta a seguir en esta cues-
tión. Más tarde, al considerar el desarrollo del tema desde 
el punto de vista filosófico, tendremos ocasión de confirmar 
cuanto indicamos ahora; pero dejemos constancia, desde 
este momento, de que la trayectoria histórica, seguida en 
este capítulo, es ya el primer paso para desconectar la visión 
del aborto, desde el prisma religioso, de toda la compleja 
problemática que en la actualidad plantea el aborto. 
4. Dentro del carácter arcaico de todo este capítulo, el 
autor obtiene una conclusión intencionadamente generaliza-
dora: durante siglos la cultura indoeuropea ha condenado 
el aborto. Llevado de su intento de unir en esta apreciación 
a las diferentes religiones de la antigüedad, se considera a 
los Vedas indios como representantes de "una formulación 
primitiva de las actitudes a partir de las cuales se desarro-
llarán los puntos de vista de las religiones occidentales" 
(p. 188). Y aunque reconoce que el Talmud y otras fuentes 
judías legitiman el llamado aborto terapéutico (pp. 200-212), 
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insistirá en que el Cristianismo no hace sino prolongar la 
valoración del aborto hecha por el judaismo (pp. 212, 213, 
216). Como consecuencia, apenas si se destaca el punto cen-
tral del mensaje cristiano a tener en cuenta en el tema del 
aborto: el hombre ha sido creado a imagen de Dios y El es 
su único Señor. 
Algo más sosegada es la exposición del pensamiento de 
los Padres de la Iglesia sobre el aborto, en la cual 
se presenta la malicia de una conducta que viola la 
vida del hombre; corrompe el contenido divino de la trans-
misión de la vida humana, en la cual el hombre es coope-
rador con Dios, etc. Por otra parte, se hace notar también 
que los Padres consideran el aborto como un acto inhu-
mano y deshumanizante, que surge en medio de una gama 
de formas de conducta que expresan los impulsos eróticos, 
agresivos e indisciplinados. Sin embargo, a veces interpreta 
con ligereza los textos, como al afirmar, sin base para ello, 
que "en caso de adulterio era común entre los cristianos la 
práctica del aborto" (p. 221). Lo mismo al dar al término 
"formado" en las Constituciones Apostolorum un sentido 
de feto desarrollado con el tiempo, que no se contiene en 
el texto (pp. 221-222). Ni es más correcto el autor cuando 
interpreta la frase de San Jerónimo "porque como las se-
millas generadoras gradualmente se van configurando en el 
útero y no se consideran como un hombre hasta que los 
elementos unidos toman su forma y articulación...", como 
aplicable al embarazo interrumpido en los primeros esta-
dios, cuando San Jerónimo no se refiere a la interrupción 
del embarazo. 
5. El apartado la tradición cristiana posterior, que pre-
tende reflejar la evolución doctrinal del tema en los si-
glos vi-xv, está construido en base a un trabajo de R. J. 
HTTSER sobre el aborto en Derecho Canónico, por lo cual 
el tema se despacha haciendo referencia a algunos peniten-
ciales y colecciones canónicas. Todas las citas de fuentes 
canónicas y penitenciales son indirectas, por lo que el lector 
no puede comprobar los datos presentados en las fuentes 
citadas, si no es a través de la obra de Huser. La doctrina 
teológica de estos nueve siglos es prácticamente silenciada, 
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pues únicamente alude al pensamiento de Pedro Lombardo 
y de Santo Tomás. Como consecuencia de este tratamiento 
del tema, el lector, sin estar debidamente informado de las 
peculiaridades de la literatura penitencial y canónica, que-
da con la impresión de que en estos siglos se produce una 
diferenciación entre el feto formado y no formado, que lleva 
a que se pene de modo diferente el aborto realizado en 
uno y otro caso, o a que se considere asesinato sólo el 
aborto de feto formado, aunque sea pecado todo género 
de abortos. 
La presentación de la tradición greco-ortodoxa, única-
mente en base a una carta personalmente dirigida al autor, 
es científicamente inaceptable. Tampoco se comprende por 
qué tiene que resaltar el interés de la tradición greco-
ortodoxa atacando a la Iglesia Católica. "Los cristianos or-
todoxos son testigos también de la actitud cristiana ante la 
vida en el mundo moderno. Más aún, lo hacen con comple-
ta independencia de Roma y de lo que muchos miran como 
dogmatismo y autoritarismo en la Iglesia Católica Romana" 
(p. 241). Más sosegada y de más acertada construcción pa-
rece la exposición de la doctrina protestante, que además 
se presenta siempre en base a citas directas de los diferen-
tes autores, los cuales sí han sido consultados por Gri-
sez, aunque no juzgamos ahora la fidelidad con que se re-
fleja en la obra el pensamiento de estos autores. 
6. La exposición de la doctrina católica en los cinco 
últimos siglos adolece de defectos importantes, que priva 
de credibilidad a la obra en este punto concreto. En primer 
lugar, es de notar que en este apartado se recogen algunas 
versiones científicas sobre el momento en que se produce 
la animación del nonnato. El tema es de indudable interés, 
y más en esta época en que se abandona la teoría de la ani-
mación retardada —defendida a lo largo del Medioevo—, 
para comenzar a proponerse la hipótesis de la animación 
inmediata. Pero el autor, sin que se refiera nunca a la ne-
cesidad de considerar ciertas opiniones de los moralistas a 
la luz de las teorías embriológicas del momento, relata las 
opiniones científicas de Fiemus o Zacchia, sobre el momen-
to de la animación del feto, entremezcladas con las opinio-
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nes de moralistas o canonistas, como si se tratara de pro-
blemas de la misma índole. 
Comienza este apartado recogiendo el sentir de San An-
tonino de Florencia de que el médico aconseje el aborto de 
un feto no animado, cuando la vida de la madre está en 
peligro. Esta opinión —seguida por muy pocos autores— 
ha de ser considerada a la luz de las teorías embriológicas 
del momento a que antes aludimos. Pero Grisez parece 
atribuir, sin fundamento, el mismo modo de pensar a Ca-
yetano, Soto (no se especifica qué Soto) y Toledo, cuando 
después de referirse a ellos de pasada añade: "Vemos en. 
todos estos autores un rechazo completo y absoluto del 
aborto de cualquier feto, a no ser que el médico estuviera 
seguro de que no se hallaba animado con un alma racio-
nal" (p. 259). 
Pero aún resulta más grave la lamentable alteración que 
hace el autor del pensamiento de Sánchez sobre el aborto, 
pues se le hace opinar que es lícito el aborto en una situa-
ción determinada, cuando lo que acepta como lícito el tra-
tadista español, en ese caso concreto, es el matrimonio. En 
efecto, Grisez se expresa así: "Sin embargo, Sánchez (y 
según parece, es el único en la tradición católica) aprueba 
el aborto si el feto no está animado, si una joven soltera 
corre el peligro de sufrir la muerte a manos de su familia 
o si una joven ya prometida en matrimonio no puede evitar 
de otra manera un bastardo que su futuro marido no va a 
aceptar de ningún modo" (p. 261). Pero lo que dice Sán-
chez es algo muy distinto: "Admito autem licere puellae 
statim post stuprum, antequam certa sit se non concepis-
se, vel ubi concepit, tecto eo vitio nubere, si probabiliter 
crederet alias foret ut conceptione sequuta immineret sibi 
mortis a cognatis inerendae periculum: vel si sponsalia 
de futuro contraxisset, a quibus sine scandali aut infamiae 
periculo resilere non posset" (Disputationes de sancto ma-
trimonio sacramento, IX, 20,11). Bastará comparar los dos 
términos que hemos subrayado para comprobar que donde 
Grisez dice que es lícito abortar, Sánchez dice que es lí-
cito casar. 
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Por cuanto llevamos dicho, se comprende que carecen 
de todo valor las referencias al pensamiento de Sánchez 
que Grisez hace, con frecuencia, al exponer el sentir de otros 
teólogos posteriores; por otra parte, se trata de presenta-
ciones demasiado rápidas para poder seguir las matizacio-
nes que cada uno de ellos da al tema estudiado. También 
son demasiado rápidas las referencias al Magisterio Ponti-
ficio sobre el aborto. 
7. Concluido el capítulo del aborto bajo el punto de 
vista religioso, la obra vuelve a recobrar el tono de contem-
poraneidad que tenían los capítulos anteriores. Concreta-
mente el capítulo V es un relato de cómo se ha ido introdu-
ciendo la legitimación del aborto en la legislación de los 
países que en la actualidad aceptan las prácticas abortivas. 
Posiblemente sea éste un capítulo que proporciona una 
información de cierto interés para los lectores de lengua 
española. Y no porque la obra se refiera a la legislación es-
pañola o de países hispanoamericanos —que es completa-
mente silenciada—, sino porque se expone, en base a una bue-
na información, la propaganda que ha servido de plataforma 
a la implantación del aborto legal. El régimen marxista de la 
URSS y el nazi son las fuerzas impulsoras de la legaliza-
ción del aborto, que pasará después a los países nórdicos, 
Estados Unidos, Inglaterra, que pagarán así las consecuen-
cias de los principios protestantes que impregnan su ética 
social y la aceptación de los slogans de un pseudo femi-
nismo materialista y obseso por el placer. 
Sobre la crítica hecha a la legislación de Estados Uni-
dos, en torno al aborto, no parece ésta la sede más ade-
cuada para intentar la valoración que Grisez hace de la 
misma. Pero, sí hemos de hacer notar la imposibilidad de 
compaginar el pretendido reconocimiento de la personali-
dad, ante la ley, del nonnato, con la pretensión formulada 
por el autor de una legitimación del aborto terapéutico o 
por el embarazo consiguiente a la violación de una mujer. 
I I I . Valoración doctrinal 
1. Puede pensarse que el apartado de la obra en que 
el autor manifiesta más por extenso las bases doctrinales pa-
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ra una valoración del aborto es el capítulo VI de este libro. 
La misma sistemática de la obra así lo confirma, al no in-
tentar una valoración de las leyes americanas (cap. 7), sino 
después de haber sentado las bases éticas del tema (cap. 6), 
aun a costa de dividir el tratamiento jurídico en dos ca-
pítulos (5 y 7) separados por el tratamiento ético. 
Grisez confiesa que la valoración ética del aborto, que 
nos presenta, no se fundamenta en sus convicciones dima-
nantes de la fe católica, sino que pretende hacer un desarro-
llo doctrinal propio de un filósofo. Dos núcleos aglutinan 
la exposición: ¿Cuáles son los criterios de la moralidad 
de los actos humanos y del aborto? (pp. 465-485) ¿Cómo se 
puede justificar el dar muerte a una persona? (pp. 485-504). 
2. La respuesta al primer interrogante, para Grisez, se 
puede resumir en que son las necesidades humanas básicas 
las categorías de bien, que orientan nuestra conducta moral 
(pp. 472-77). Los criterios de moralidad no trascienden al 
hombre, sino porque van más allá de lo que es realmente 
el hombre: hacia lo que puede llegar a ser (p. 476). 
Probablemente ha pensado Grisez que un tratamiento 
filosófico de los criterios de moralidad es sinónimo de un 
tratamiento ateo del tema. Por ello sitúa al hombre -—más 
concretamente las necesidades humanas— como norma de-
terminante del orden ético. El propio enunciado de esta doc-
trina manifiesta claramente su inconsistencia, porque si el 
propio ser humano es arbitro del bien y del mal, siempre 
que el hombre realice lo que considera el propio bien esta-
rá obrando con rectitud moral. Tal vez para evitar la total 
subjetivación de la ética, que implican sus anteriores afir-
maciones, habla Grisez de una cierta trascendencia de los 
criterios de moralidad, pero formulada con excesiva vague-
dad "lo que puede llegar a ser el hombre". Como se ve, es-
tamos ante una pura referencia al futuro, como posibilidad 
humana, de la que no se ve cómo puede deducirse un crite-
rio básico de moralidad. Cabría pensar que esos bienes 
fundamentales que van hacia lo que el hombre va a ser, po-
drían tener, en la mente del autor, alguna relación con la 
divinidad, como fin último del hombre; pero niega expre-
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sámente que Dios imponga al hombre un determinado com-
portamiento ético (p. 476). 
Este silencio de Dios en la obra de Grisez es el más gran-
de vacío de la misma. Jamás habrá un valor superior al 
hombre que pueda obligarle a adoptar una conducta deter-
minada en relación con la cuestión del aborto. El techo 
del estudio, en este punto, es apelar a que el feto es un ser 
humano también y, por tanto, con derecho a ser respetado 
por los otros hombres; pero todo sucese como si de un puro 
juego entre hombres se tratara. Nunca surgirá la pregunta 
fundamental ¿por qué existe el ser humano? A lo largo de 
toda la obra se asiste de continuo a una terrible guerra 
contra el niño no nacido. Se insistirá en los aspectos más 
variados de la misma; pero nunca se intentará hacer pensar 
al lector en que existe un principio de vida para el hombre, 
por el cual, a pesar de la terrible obstinación de muchos 
contra la generación del ser humano, ésta se sigue produ-
ciendo. 
Una consideración detenida del verdadero principio de 
la vida humana —Dios— es la respuesta más atinada que 
darse puede al griterío de los abortistas que llenan pági-
nas y páginas de la obra; hablar de un derecho al aborto 
como consecuencia de una pretendida igualdad de clases, o 
de una exaltada liberación de la mujer, o del mayor bien-
estar familiar... carece absolutamente de sentido, porque 
ni los padres, ni ser humano alguno tiene poder para dis-
poner de una vida humana, en cuya generación procedieron 
ya como simples instrumentos de la acción creadora de Dios, 
quien, por encima de los proyectos pequeños de los hom-
bres, actúa según un orden superior. La malicia funda-
mental del aborto radica en la rebelión, frente a un orden 
divino que hace al hombre y a la mujer ministros de la vida 
humana, para intentar situarse en el lugar propio del Crea-
dor: el de Señor de la vida humana. Silenciar este punto 
es contribuir al engaño de que el aborto es un tema a solu-
cionar por vía de arreglo entre los hombres. 
3. Precisamente porque el autor no se plantea el inte-
rrogante fundamental a que acabamos de referirnos, su 
crítica del utilitarismo y de la llamada ética de situación 
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carece de la solidez que proporciona el apoyo fundamental 
del raciocinio. La misma inconsistencia se aprecia en la 
lista de bienes fundamentales del hombre, que se propone 
(p. 473), la vida entre ellos, sin tener en cuenta el principio 
y el fin del hombre. El hecho de que la vida humana sea un 
bien universalmente admitido, quizá haga menos indispen-
sable, en un momento determinado, la fundamentación éti-
ca de este valor —lo cual da una cierta apariencia de buen 
sentido a muchas expresiones de Grisez, a pesar del grave 
vacio de su obra—, pero aberraciones de nuestros días, como 
el aborto o la eutanasia, indican con toda claridad la nece-
sidad de una valoración fundamental de la vida humana, 
que falta en la obra que comentamos. 
4. Por cuanto llevamos dicho, se comprende que carece 
de todo valor la expresión arrogante del autor: "no puedo 
como filósofo limitar mis conclusiones por principios teo-
lógicos" (p. 519). Las conclusiones filosóficas de que el autor 
se siente tan orgulloso, se presentan a un nivel superficial, 
como antes quedó dicho. Tampoco explica Grisez qué en-
tiende por "principios teológicos". No obstante, el recono-
cimiento de que la existencia humana tiene a Dios por causa 
primera no ha sido tratada ni al exponer la valoración éti-
ca del aborto, ni en otros capítulos cuyo desarrollo deman-
da la presentación de este punto fundamental. 
5. A pesar de la débil fundamentación con que procede 
Grisez al intentar una valoración ética del aborto, hasta el 
momento se había mantenido en una actitud de condena 
de las prácticas abortivas, pero a continuación (pp. 485-
520), partiendo del principio de la acción con doble efecto, 
por el cual se justifica el llamado aborto indirecto, propone 
de modo absolutamente gratuito la rectificación de dicho 
principio de doble efecto afirmando que es irrelevante el 
que el efecto malo preceda o no al efecto bueno, porque 
la actividad moral humana en este caso es un proceso in-
divisible (p. 503). Es decir, que para poder lograr un bien, 
mediante un efecto malo, el autor afirma que en este caso 
todo es simultáneo; por tanto, las limitaciones del princi-
pio del doble efecto han de ser suprimidas. 
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Mediante esta manipulación del principio del doble efec-
to, quiere justificar el autor la licitud del aborto terapéuti-
co y del provocado por una mujer violada. En definitiva, la 
falta de fundamentación en el tratamiento ético del aborto 
le lleva ahora a incurrir en actitudes pragmatistas en clara 
complicidad con las prácticas abortivas. Es la misma in-
congruencia de base que puede observarse en el tratamien-
to jurídico del tema, cuando, por una parte, se pide el 
reconocimiento de la personalidad del nonnato, como garan-
tía básica contra el aborto, y, por otra, se quiere seguir 
manteniendo, aun con este régimen jurídico, la licitud del 
aborto terapéutico y del provocado en base a que la madre 
ha sido violada. 
Por cuanto llevamos dicho se comprenderá que, aunque 
podría parecer que Grisez fundamenta en el tratamiento 
ético del aborto las principales opciones presentadas en 
su obra, no es este nivel el que determina dichas opciones, 
sino la convicción de que las proposiciones, que de su obra 
fluyen, supondrían una eficaz contrarréplica a la dura ba-
talla planteada por el aborto en la sociedad norteamerica-
na actual. 
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